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Redes 

científicas	 Nuestro equipo está conformado por 
maestros y doctores mexicanos con amplia 
experiencia profesional y académica en la 
investigación, especializados en la consultoría 
bioinformática, análisis de datos y desarrollo 
en distintas áreas de la biología así como en las 
últimas tecnologías y métodos de análisis de datos.
	 Somos una empresa que además de 
capacitar al personal de diversas organizaciones 
internacionales, hemos sido autores del 
desarrollo de algoritmos bioinformáticos 
reconocidos en la comunidad científica 
internacional y contamos con publicaciones en 
diversas revistas científicas.
	 En Winter Genomics, nuestra misión 
principal es impulsar la innovación e investigación 
científica brindando soluciones bioinformáticas 
personalizadas para cada institución para el 
análisis de datos biológicos siguiendo las buenas 

prácticas de la comunidad científica.
	 Dentro de nuestros servicios destacan las 
asesorías personalizadas para la realización 
de proyectos propios de cada institución, los 
servicios de análisis de datos de tecnologías 
de nueva secuenciación (NGS), análisis de 
microbioma y metagenoma, análisis de variantes 
en enfermedades de interés, diseño de primers, 
aplicaciones de Machine Learning, entre otros.
	 En Winter Genomics participamos 
activamente en la divulgación científica a 
través de talleres y ciclos de conferencias como 
una empresa responsable y comprometida con el 
desarrollo de la sociedad, la incursión de la ciencia 
y abriendo la puerta a las posibilidades.
	 Y tú, ¿ya estás explorando el universo 
de posibilidades? Conoce con nosotros el 
potencial de tus datos.

Figura 2. Curso de análisis de datos de 
Microbioma 16S.
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Glosario

Disruptor endocrino: Compuesto químico que al ser expuesto 
a un organismo es capaz de alterar el equilibrio hormonal. 
Tal es el caso que puede afectar y en algunos casos 
detener procesos fisiológicos controlados por hormonas. 
Normalmente, son sustancias contaminantes, que por 
ejemplo pueden provocar infertilidad o incluso cambios de 
sexo en peces e invertebrados. En los seres humanos pueden 
llegar a afectar la fertilidad.
Lacasas: proteínas con actividad enzimática catalizando 
la oxidación de una molécula que puede llegar a ser 
contaminante. Estas fueron descubiertas en los árboles de 
laca chinos en 1883 y nombradas lacasas unos 10 años después 
al ser aisladas.
Bisfenol A (BPA): es una molécula orgánica reportada 
disruptor endocrino que es ampliamente usada en plásticos 
y aditivos plásticos. Su uso en México no está regulado, pero 
países como España y Francia ya lo prohiben en cualquier 
recipiente en contacto con alimentos. 
Genotoxicidad: Capacidad de una molécula para dañar directa 
o indirectamente al ADN. 
Estrógenos: hormonas sexuales esteroideas producidas por 
los ovarios, la placenta durante el embarazo y, en menores 
cantidades, por las glándulas suprarrenales.
Etinilestradiol (EE2): Es un esteroide sintético usado 
como anticonceptivo y para disminuir los síntomas de la 
menopausia.
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Importancia de la ingesta de ácidos 
grasos y la respuesta inmune a 
COVID-19

La pandemia ocasionada por el 
coronavirus SARS-CoV-2, que desarrolla 
la enfermedad de COVID-19, hasta 
13 de octubre del 2022, ha ocasionado 

más de 620 millones de casos y 6.5 millones 
de fallecimientos (https://covid19.who.int). La 
enfermedad COVID-19 ha puesto de manifiesto 
las deficiencias que tenemos en la alimentación 
a nivel mundial, en donde el consumo de ácidos 
grasos (AG) poliinsaturados es menor a los 
0.5 g por día recomendado por la OMS {1}. La 
población mexicana presenta estas deficiencias 
alimenticias y además somos el segundo país con 
mayor índice de obesidad en adultos y primer 
lugar en obesidad infantil a nivel mundial; lo 
más grave, es que nuestra población presenta 
enfermedades asociadas a la obesidad como 
diabetes, hipertensión, entre otras [2]. Todas 
estas enfermedades de salud pública han puesto 
a nuestro país en los primeros lugares entre los 
países con mayor índice de defunciones por 
COVID-19 (https://www.who.int/es/emergencies/
diseases/novel-coronavirus-2019).
	 Una alimentación balanceada es 
importante para un adecuado funcionamiento del 
organismo y debe incluir el consumo de frutas y 
vegetales que proporcionan vitaminas y minerales, 
además, grasas de origen animal o vegetal 
que proporcionan lípidos como fosfolípidos, 
colesterol, ácidos grasos esenciales como omega 3, 
omega 6, entre otros, que son indispensables para 
las células, sin embargo, se requiere un adecuado 
balance entre el consumo de omega 3 y omega 
6, puesto que un desbalance inhibe la actividad 
antiinflamatoria del omega 3 [1,3]. Los AG omega 
3 (AGO3) se adquieren de la dieta al consumir 
alimentos como cereales, semillas, nueces, 
cacahuates, algunas frutas, vegetales, aceite 

de canola, aceite de pescado y pescado, como 
salmón o sardinas, quienes obtuvieron a su vez los 
AGO3 de protistas acuáticos y microalgas ricas 
en ácido docosahexaenoico y eicosapentaenoico, 
respectivamente. Los AGO3 los absorben en el 
intestino delgado por los enterocitos y después 
son distribuidos a todos los órganos del cuerpo 
mediante la circulación linfática. Los AGO3 
forman parte del metabolismo asociado al 
crecimiento y renovación de células y tejidos, 
así como en el reemplazo de células muertas por 
apoptosis, daño mecánico o por infección viral y 
bacteriana [1,4].
	 Las personas enfermas con COVID-19 
presentan un incremento en la producción 
de moléculas proinflamatorias, sobre todo 
interleucina-6 lo que puede ocasionar todos los 
síntomas asociados a esta enfermedad y exacerbar 
la respuesta inmunitaria innata, provocando que 
el paciente desarrolle síntomas como fiebre, 
inflamación, entre otros [3,4]. Por otro lado, se han 
considerado que los AGO3 modulan la respuesta 
inmune innata y adquirida; además a través de los 
mediadores pro-resolutivos específicos podrían 
regular la inflamación por COVID-19 aumentando 
la fagocitosis del virus por macrófagos, evitando 
la producción de citoquinas proinflamatorias la 
infiltración de leucocitos, y también aumentando 
la producción de anticuerpos anti-SARS-CoV-2 
[1].
	 Los AGO3 son ácidos grasos poliinsaturados 
y regulan la activación de varias células del sistema 
inmune como: macrófagos, neutrófilos, linfocitos 
T y B, células dendríticas, basófilos, entre otras. 
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Los AGO3 aumentan la función de los neutrófilos, 
quienes forman nuestra primera línea de defensa 
frente a las infecciones en el cuerpo, además 
fortalecen la función inmunológica al promover la 
migración de estas células, su capacidad fagocítica 
y la producción de radicales libres reactivos para 
eliminar microorganismos. Los AGO3 participan 
en activación de las células presentadoras de 
antígeno (CPA), estas CPA interactúan con los 
linfocitos T y B, activando la transducción de 
señales al sistema inmune innato y adquirido. Por lo 
tanto, se activan diferentes subgrupos de células T, 
como las células T CD4 y las células T reguladoras, 
a su vez los linfocitos B también son activados por 
estos AG, produciendo más anticuerpos [1,3]. 
	 En conclusión, mejorar la alimentación 

reduciendo la cantidad de carbohidratos simples 
en la ingesta diaria (jarabes altos en fructosa, 
glucosa o sacarosa) o sustituyéndolos por el 
consumo de vegetales que contienen carbohidratos 
más complejos traerá también un consumo más 
adecuado de vitaminas y minerales. Alimentos 
como nueces, pescado, sardinas y otros elementos 
de las dietas mediterráneas, pero de producción 
local valdría incluirlos en la dieta básica del 
mexicano. Se ha demostrado que estos alimentos 
están asociados a la prevención y un mejor control 
de enfermedades cardiovasculares, diabetes, 
hipertensión entre otras y recientemente también 
se sugiere un papel benéfico de los AGO3 durante 
y posterior a la infección por el virus SARS CoV-2  
[3]. 

Figura 1. Virus del SARS-CoV-2.

Figura 2. Alimentos ricos en ácidos grasos omega 3.
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